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10, Al WluÍlr de csI; nl;lner¿l, el r&$11cn de Pretor¡;1 
d~niuestr;\ un desprecio sin precedentes por I;I volunt;Id 
cl;\r;~nwntc expresadu de I;I comunid;\d intcrn;\cionkIl. 
EI coi~~l)o~~t;~iiiic~~to dc Sudáfrica respecto u Namibiu 
así como con relí\ci6n a su propio pueblo constituye 
un cr¡nlell cOnlr;I I;I hum;Inid;\d. NO se puede c;Il¡f¡cul 
cte ollu llld\~ Sll políth, qllc llildk pue1ll.? jUstifk¿lr. 

20. lis por ello qiic con toda r;iztin los representantes 
de los pkcs ;\fricanos y el Pr~&lwtc de I;I SWAPO 
ll;,11 rcctl¿\z;\do lil últillla tclltutiv;\ de sud¿íflic¿l dc 
prcscnlul~ su polític¿l co1110 ‘*;\ceptuble” para el Africa 
y I;I~ N;~ciones Unid;\s, EI rkgimcn de Sud~fricn. que 
por w nuturalezu misma no puede comprender lo que 
signi!k;~ el dcrccho s;\grado de un pueblo ;I I;I !ibre 
dctcrniin;tci6n y il I;I indcpendenci;i, h¿ice todo lo 
posible por glllur tic111po. csforz(\ndosc cn ciertos 
‘wg¿lteos*’ con I;IS Ni~cimcs Unidas respecto ;\l 
dcrccho del pueblo dc Nunith. 

21. Nu dudamos que est;\s tent;ttivas esthn dcsti- 
n;\d;\s al fr;Icaso, Sin cmb;irgo. el m;il reside en cl 
hecho dc que hay fucrz;\s que en LI pIktic;I apoy~m 
;I Sud~~fricu y alientan su política imperi;\lista, de Iw 
cknio y dc f//~w//wi~/, no permitiendo al Conwjo dc 
Seguridad que lome l;\s medidas necesarias conlríi 
Sudiifricu qi l;is ;icciones que se imponen ;\l rcspeclo. 

22. L;I tiltim;I fort;\leza del imperi;\lismo en Afric;I 
- cl riginien de Pretoria - no podI m;mlcnerse 
mucho tiempo porque n;Idic p~~ede resistir LI m;\rch;\ 
irreversible de l;\ ciViliZnci6n. 

23. El desnrrollo de I;I situackn ni~~ndi;~l en los últi- 
mo5 tiempos y el proceso de reducción de l;\ tir;\ntez 
en cl mundo h;In contribuido en forma consider;\ble a 
intcnsilk;Ir Ia luch;I de liber;\ción n;tcion;tl y la lucha 
en pro de In paz y la seguridad i)ileri~¿lci~)ii¿~les. de In 
democracia y del progreso social. El desmembra- 
niicnto del imperio coloniíil portuguks como conse- 
ct~cnci;~ dc I;I v;\lcros;\ lucha dc los pueblos de Mozam- 

bique. Angol;~ y I;IS ¡SI;IS de C;\bo Verde. ;IS¡ como 
debido ;i I;I victor¡;\ del pueblo portugu&4 frente al 
f;\scisrno y I;I rc~~ccitin, han abierto el camino ;I la eli- 
niin;ici6n iGpid;i y tot;Il del coloni;\lisnio en :\I rica. 
Ni Sud~\fric;\. ni SII\ ;~lklw, ni ;\qucllos q11c I;I ;~poy;m 
pucdcn fwn;Ir este proceso. No h;~y dud;\ que. gr;\ci;\\ 
i\ c5l;i luchu llev;id;i ;I c;\bo con ;\bncg;~ciC~i. el pueblo 
de N;\mibii\. bajo l;\ dirccckín dc l;\ SWAt’O* logra15 
I;I victor¡;\ tin; y ohtcndríi su Iibcrt~Id. IX N;icionc~ 
Uiiih dclwn lcner w p;irtc nier¡tor¡;I cn csl;i hk.h;\% 
:I lan de rc~ponder ;I Io5 kIwIc\ J. ;I Io\ principios dcl 
dc~ ccho del piIcbl0 :I Iii libre dcterniin;icitin. I;I indc- 
p~ndcn~i¿l y Ia clilllin¿lci~ll colllplct;l del wloni;lli~lllo. 

3. Es por cllo que la c\1&¡6n que w no\ pl;\niw 
aX\Inlnicntc en el C’onsejo y ;I I;I que se cncucntra 
L!llfl~C?nt;\ll;l Ia l~pinil~ll pLílllic~l lllUlllli~ll cs Ll sig\lielltL!: 

i,Sc conccdcrti un;i vez nik ;I Sudáfrica uníi pri5rrogn s 
bí~.jo Ia prcsitin de i\qucllo~ que sicnipre w han opuesto 
ÍI Ia5 juslíi5 dcmíind;\s lX\r;\ l;\ ;\plic;\citin de nwdidí\~ 
scver;\s conlr;i el rigimen dc Pretoria’! $;\r;i qtlb 
sirw esta pr~rrogíi? ~,Pnra qiic cstc Cgimen ;lnti- 
popul¿\r pUCllU WlltillU~\~ SllS leIltaliV¿l% dC lX)lllpCl 

ILl llllid;Id dc Ull pueblo* dt2SlllíllllClil~ !iU territorik~, 
pisotc;Ir SII derecho u ser libre y continu;\r wIs;Icr;Indo 
;I ~IIS hijos’! 

2s. I,;I t<epúblic;\ l~opul;~r dc ~ulg;~ri;i. CCIIIILI miem- 
bro de I;I comunidíid soci;\li5t;\ y sin íIpart;\rscde stI 
polític:\ de paz, siempre se h;I enconlIado en las pri- 
mer;\s filas dc IU lucha dc I;IS fuerzas progrcsist;\~ 1 
democr~It¡c~~~ conIr;\ cl iniperi;Ilisnio. el COlO~liílliSlllO. 
el neocoloni;ilisnio, l;\ discr¡n~¡n;Ic¡~n r;\cial y cl 
~l/mv/ll~id. 

26, Unic;\menle el frenlc unido dc tod;\s es1;I.s 
fLlClXii!i en cl mundo podrir obligir ;\ Sudifric;\ ;\ ;\jus- 
turse ;I I;IS decisiories dc I;IS Naciones Unidas. Esto 
rcvistc hoy un;\ import;\ncin especial pues I;I unid;\d 
dc l;\s uspiracioncs y I;IS ;~cciones de los pueblos afri- 
c;\nos es mis que nccewki paw llegar a una soluci6n 
just;\ del prohlema de Namibia, ÍIS¡ WIIW pnra resolver 
otros problcm;\s :\fric;Inos. 

27, Nos unimos ;I todos ;\qucllos que conden;\n ;I 
SudL\fric;\ del modo nlL c;\te&ico posible en r;\z6n 
de SU neg;\tiví\ ;I cumplir con las dccisioncs de las 
Naciones Unidas. ;I causa dc Iu ocup;\cGn persistente 
e ileg;\l dc Namibia, porque pisotea el derecho del 
pueblo n;Imibio ;I la libre determinación y porque se 
nicgi ;I rcconoccr UI único rcpresent;\nte de su pueblo. 
h SWAt’O, 

28. Apo);\mos Gn rcserv;\s y seguiremos hacitindolo. 
;II pueblo de N;~n~ibií~ > LI l;\ SWAt’O CII su lucha poi 
Iii libcrkid y contr;\ el yugo colonial de Sudifric;I. 
Por eso. apoyamos cahirosanienk las jii~ta~ e insis- 
lcntcs eXigelK¡ilS para qtlt! Cl Consejo &! Sc2g\ll~id;*~l 
impongi un embnrgo sobre tod;is las cntreg;\s dc 
;\rnI;\s. equipo y pcrtrcchos mi!it;Ircs ;\ S\Id~\frica y s<s 
cst;\blezcan sanciones econ~mic;~s obligatorias contra 
dicho p;\ís, A~CIK’IS. es indispen~;\blc que todo5 Io\ 
p;\íscs rompan sus l;izos 1’ rcl;icione~ con el r&inicn 
de Prctcvh. Y si todo cllo no bastara p;\r;\ logr;\r los 
result;\dos busc;idos. h;\biY\ que penb;tr en este caso ca 
uplic;\r l;15 s;\ncioncs m~i~ scver;\s que pr& l;I C;irta 
de 1~1s Naciw~cs Unid;\5 ;I t!n dc climinar dc \I~;I ve/ 
por Iod;i~ ese foco dc wloni;\liww y dc ra&nio b 
pl~llcl’ fil1 ;l esil ;lnlell;\L;l llilxxlí\ íl t;l p‘l? nllllldiul y l;\ 
~cgiirid;\d intcrn~\cion;\l. 
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la chg~IllizaCihl IllCdklllk la ¿lllopcilhl de una decL 

sión c¿lkgóric¿l y COIlCEkI dc kll Ilahlr¿IlCzII que con- 

tribuya efecGvamen~e a que el pueblo de Namibia 
obtenga sin retraso su libertad e independencia. 

3 1, El PRESIDENTE fi/l~~,/~~~~~~~~f,i~j/~ dd iug/Cs~; 
Lamento que el Representante l’ermancnte de Bulgaria 
no haya podido asistir ¿I esta reun¡&. Deseo wansmi~it 
uI Sr, Grozev nuestro desco de que se restablezca 
KípiLl¿llllellk* 

32, El Siglli~llk OlXh~ es el reprcsentantc de CUbii, 

a quien illV¡h iI ~OlllW ilSit?lltO a Ia llleS; del Consejo 
y a hacer USO de kt ptdabru. 

33. Sr. ALARCÓN (Cuba): Sr. Presidente, quisiera, 
ante todo, expresar nuewa wisfacckjn por esta opor- 
tunidad de concurrir al CLasejo de Seguridad bajo 
su digna Presidencia, Ello nos satisface doblemente, 
porque adctntís de cwoc~r sus calidades personales, 
usted representa a u11 país, el Iraq, con el cual el mío 
Gene las ni&fraternas relaciones; un país que asimismo 
ha desplegado sietnpre una línea de conducta pos¡Gva 
y activa en favor de la causa de la emancipación de 
los pueblos sometidos al colonialistno y al racismo. 

34. Quisiera igttalmeme expresar nuestro saludo a 
la delegación de GuymI, que ha desempeñado siempre 
los esfuerzos mtis construcGvos dentro de las Na- 
ciones Unidas en defensa de la causa de los pueblos 
oprimidos, y particulartnente con relación a Namibia, 
esfuerzos que se vieron simbolizados en esta ocasión 
con la participación personal del Canciller Ramphal y 
del Sr, Jackson. 

35. El tema que considera ahora cl Consejo de Segu- 
tidad* en las condiciones en que realiza su examen, 
realmente no inspira la presemaci6n de extensos dis- 
cursos: no motiva la necesidad de repetir argumentos 
para demosttw lo que todo el mundo sabe. ni pard 
reiterar principios conocidos o señalar actitudes de 
cada gobierno que son notorias. Si concurrimos a esta 
sesión del Consejo no es pam reabrir el cterno debate 
sobre Namibia que SC inaugurti en esta Orgwización 
desde el momento mistno en que se constituyeron las 
Naciones UI~¡&IS sino porque nos parece que el debate 
actual del Consejo ha arribado ya a un punto en que 
sólo queda :I este Grgano, conforme a sus propias 
conclusiones anteriores, la adopción de algunas 
decisiones pr&!Gcas en conformidad con el rn& re- 
cientc debate sobre Namibia realizado aquí mismo en 
dicictnbre de lY74 1/X//{/. y /X/20. .tc,.sifm~.sj. 

36. Creenw~ que pocas veces el Consejo se ha 
wuitido en condicionc~ wino Ai, en ytic la situaci6n 
que tiene antc hí no puede ser niAs clara y en que el 
curso de accitin que CI debería k)tn:tr ha sido de hecho 
definido de Lmktnano con el acuerdo itmíninic de k&s 
iikkdcs. hshríd rcviwr una vez mk el texto de la 
resolucitin 366 ( IY para darnos cuenta qitc es tntty 
concreta Ia ktrw cpe ticx antc \í hoy cl Consc~jo de 
Sqql IilXl. 

37, 131 aquella resoluci6n el COI~SC.~O declnró ikgnl y 
arbitraria In ocupación de Namibia por Suditfrica y 
exigiti al régimen de Prt?~0IkI la adopcidn de una serie 
de pasos concretos COII relaci6n a ese Territorio: le dio 

‘~11 plnzo específico para recibir la reaccGn sudafricana 
e indic6, incluso, hasta la forma en que &sta debía 
ser presentada, decidiendo, uI mismo tiempo, rcunirsc 
cinco meses después para considerar las medidas 
apropiadas que correspondan en el caso de que Sud& 
frica no hubiese acatado aquella resolución del Con- 
sejo, 

38. NOS parece, POI’ tanto, que la misi6n que tienen 
ustedes que realizar ahora, desde el punto de vista 
procesal, es bastante simple. Sería, nnte todo, ver¡- 
ficar si la reaccitin sttd¿ifricatlil SilGSfílce las condicio- 
nes puestas por el Consejo de Seguridad hace ya algo 
tmís de cinco 11lescs. Si In conclusión de WI ver¡& 
cación fuese negtttivt1, deberían entonces ustedes 
proceder a hacer lo que ya dccidieron$ es decir, con- 
siderar IM medidits apropiadas POI’ tomar con relación 
a SudAfrica, 

3Y. Creo que habría pocos miembros del Consejo o 
Miembros de las Naciones Unidas - si &~IILI 
hubiere - que ~WIIT afirmar que SudtÍfrica cumpliti 
siquiera al parte lo que se le ex&¡6 cn diciembre 
pasado. Ese r&imen, en efecto, no ha formulado In 
solcmnc promesa que se le pidió, no ha dirigido al 
Consejo ninguna declaración solemne cotnpromc- 
Yéndose a acatar lo que el Consejo demandó y, pot 
el contrario, sc& un documento distribuido por el 
Consejo, en Ia rn;is reciente declaración dct Gobierno 
sudafricano /G/.w S///70/], rechaza el derecho de las 
Naciones Unidas a tratar este asunto. Sudifrica no 
ha adoptado los pasos necesarios para retirarse de 
Namibia y transferir los podcrcs a su pueblo, ni ha 
indicado tampoco cuindo ni ctimo se propone hacerlo; 
no ha aplicado ni en la letra ni en el espíritu Ia Dech1- 
ración Universal dc Derechos HUI~XIIIOS: no ha puesto 
en libertad a los prisioneros políticos: no ha puesto 
fin en Namibia a la aplicacitin dc las leyes y tnedidas 
racialmcnte discriiiiin¿tt~~ri¿t~ y políGcamente repre- 
sivas, ni ha dado tampoco garanGas para el regreso de 
los exiliados políticos, 

40. Por el contrario, cn la yn mencionada dcclara- 
ción del Gobierno sudafricano - como muy bien lo 
han seiialado varios oradores antes que yo - esti 
elara su intención de promover en aquel Territorio 
detetW¡nadas maniobras colonialistas tcndientes :I 

adul~crarcl principio dc libre dctcrtninaci6n del pueblo 
namibiano, pues pcrsistc w IÍI protnocifin de su polí- 
tic!) dc baii~its~anes y WriWiw paGos* conditccnte :I 
la dcsmcmbracitin del Tcrri~orio y a la disoluci~ti de 
SU integridad5 política del mayor cinistno si SC recuerda 
el hecho - hi\ttiricamcntc comprobado -- dc que. 
prccisamen~c. Ios problemas. Ia\ tcwsiones qitc sufriti 
la pi~blacihl ~l;Iillil~i~~~l~~ ~uvkron w origen y su C:ILIS:I 
cn IÍI invasi6n curopea dc aquc! ‘l’crri~orio. ~11 los 

probleni;ts wcialw y ~crri~orialcs c~~aclos por cl robo 
ilc Ia\ tici I.;I\ y del gatiado dc aqttcl país por parte dc 

4 

los cotoni; 
de todos 
europeos, 

41, Preci 
territorial 

mantenim 
consiste c 
el colonatt 
eXtrimjC!ra 

42, En t 
que Sudhí 
Consejo fi 
estaría iiii 
incluso pc 
autoridad 
establccid 
ki aplicilr e 
las medid 

t%CilpaIl h 
“apropiac 
pensamos 
aquellos t 
generosid: 
que, por r 
prever la: 
decisi&n 1 
efectiva q 
wd; cualc 
dentro de 
no sería a 
ocasión. 

43. co11 

adoptar el 
ha escuch 
por distir 
quisiera i 
siciones c 
parGculat 
unos días 
la delegac 
que efect 
Cancillet 
leccla. 

44, Cree 
l$co la c 
dancia co 
la justez: 
países afl 

cuerdm~ c 
ll1 cual - 
hicieran - 
~ugcrenci 
sw~an~es 

45. Nos 
llcgilr EI i 

IWcncias 
simpatiza 



los colonizadores europeosq lo que también fuc origcrt 
de todos los conflictos que, promovidos 1 r los 
europeos, SC deswdlmm LI Gncs del siglo XIX. 

41 , l’twisalllellk, líl lhiC¿I g¿lt2IllkI pIIra III illkgrki¿Id 

territorial dc Na~nibia, la única gatxnh en PWOI~ dcl 
rnaikniniicn~~ dc lu unidid nacimil dc aquel pueblo, 
consisk cil Ia liquidacitin del régimen impucs~o pot 
el colonato curopco y en lít liquidíici~n de la presencia 
cxtranjcra en aquel Territorio. 

42. En resunwn, mi dclegxi6n se akeve LI indicat 
que Sudtifrica 110 ha satisfecho las condiciones que cl 
Consejo fijti unánimemente, Por lo tanto, esk 6rguno 
estatk impelido, de íicuerdo con su propia dccisibn e 
incluso por uil senGm¡emo mínimo dc respeto a su 
autoridad y 21 su prestigio, a cumplir con cl programa 
establecido en la resolucitin 366 (lY74) y procedet 
a aplicur el pirrafo 6 de la mistna, que lo obliga u totnat 
las medidas apropiadas. Desde luego que no se,nos 
escapan las posibilidades de maniobras que la palabw 
“apropiadas” ofrece a algunas delegaciones, pero 
pensamos que lo mínimo que se puede esperar de 
aquellos tradicionalmenk inclinados a ver con cierta 
generosidad las políkas de Pretoria, es que acepten 
que, por muy flexibles y por tnuy suaves que se quien 
prever las medidas que adopte el Consejo, cualquier 
deciskjn que no constituyese una medida prktica y 
efectiva que obligara a SudAfrica a modificar su acG- 
tud; cualquier deciskjn que no pudiese ser definida 
dentro del concepto bastante claro de “tnedidas”, 
no sería apropiado que la adopkwa el Consejo en esta 
ocasitin. 

43. Con relacitin a la resolucicín prktica que deberk 
adoptar el Consejo cn esk~ oporhtnidad, mi delcgacibn 
ha escuchado con interés las declarkiones formuladas 
por distintos represenktnk?s de países africanos, y 
quisiera expresar su pleno acuerdo con las propo- 
siciones que ellos han formulado recientemente. En 
particular, me refiero a la declaración formulada hace 
unos días por el Sr. Mwaanga [/&2&1. .w.skj/t], jefe de 
la delegackin de Zambia cn eskts deliberaciones9 y a la 
yue efecktara en el día de ayer [/¿+?fk. ,wsG/t] el 

Canciller de la República Unida de Tanzanía, Sr. Ma- 
leccla. 

44. Creemos que analizando deqde un punto de vista 
Ggico la conduck~ del Consejo dc Seguridad en concor- 
dancia con la rcsoluckín 366 ( lY74). nadie podría negat 
la justeza de las proposiciones presenktdas por los 
países africanos ni el hecho dc que las mismas con- 
cuerdan con cl texto y el espíritu de dicha resolucibn. 
10 cual - por iiiiis csfucrzos dc itnaginacitin que se 
hicieran - scría muy difícil atirmar respecto dc otras 
sitpcrcncks prescnkias antc cl Consejo por repre- 
wt:ktii~es dc algunas Potencias occidentaks. 

45. Nos pnrecc que cl (‘onscjo solamcntc podría 
lleg:u 2 ~1lgi1n~1 forina de compromiso con aquellas 
Po~cncias que ~r~i~lici(~iiítliii~i~tc sc sicntcn inclinadas a 
simpatizar con cl rtiginicn sud~ifricano. \i las mimas 

acepkwn el principio bkico elemcnkd que preside 
estas sesiones del Consejo, es decir, cl hecho de que 
las mismas tienen lugar como consecuencia direckt 
de la decis¡Lm adoptada en diciembre pasndo y que? 
por tanto, habría que llegar a utl acuerdo que kndría 
que basarse, por lo menos, en los siguicnks elcmen~os. 

46. Por una parte, el Consejo debería reafirmar lo 
que decidiera por medio de su resolucihn 366 (lY74) 
y, c11 consecuencia, rechazar la carta distribuida en 
nombre del Gobierno sudafricano, por no correspondet 
a lo que sc demandb de Sudtifrica y porque implica* 
ademk, una tnanifestacibn dc irrespeto pura csk 
brgmo y para todo eI sistcn~u de las Naciones Unidas. 

47. Por okd parte, los miembros del Consejo debe- 
rían ponerse de auccrdo, al menos, acerca de cuAles 
seríw las medidas mínitnas acepkbles pwa todos en 
csk momcn~o. 

48. Creemos que esas medidas eskín contenidas en 
las declaraciones formuladas ank ustedes por los 
respresentantes africanos que mencioné hace unos 
momentos. Quizk serka factible acoger la sugerencia 
presentada dks ah& por una delegación miembro del 
Consejo, en el sentido de crear un comité o una cotni- 
si&1 del Consejo, aunque, desde luego, pensarnos que 
taI grupo solamente podría ser establecido y podría 
actuar dentro del marco de las resoluciones del Con- 
sejo. Tal vez podría constituirse, de modo similar al 
que existe con relación a Rhodesia, para vigilar la 
aplicación de las medidas que el Consejo decidiera 
adoptar con relación a SudAfrica y tnantener un examen 
mis o menos siskmitico de la situación en Natnibia. 

4Y. Finalmenk, el Consejo debería establecet 
cuindo volvería a evaluar la siW~c¡ón en el Territorio, 
a fin de decidir la conveniencia de levantar las medi- 
das que resolviera ahora imponer a Sudifrica - si la 
skuación hubiera cambiado de conformidad con los 
criterios definidos en la resolución 366 (lY74) - o si, 
en caso de subsistir la actual sikwión. debiera adop- 
tar nuevas medidas o sanciones contra el régimen 
sudafricano. 

50. No se me oculkt la sospecha de que en csk 
ocasión, quizk el Consejo no eshwiera en condiciones 
de aprobar las medidas prkticas y efectivas nece- 
sarias conkt el régimen sudafricano y que este órgano 
se viera impedido. una vez rnk. por Ia actitud de utla 

minoría dentro de las Naciones Unidas. dc tornar las 
decisiones que la intncnw mayoría de Iu coinu,t~idad 
internacional esk’t demandando~ desde hace muchos 
atios, en relacicki con SudAfricn. En ese caso. creemos 
que los Estados africanos. las fuerzas que dentro de 
las Naciones Unidas llevan el peso de la lucha conbx 
el colonialismo y el racismo, no deberían. desde luego, 
permanecer con los brazos cruzados. Si cl Consejo 
de Seguridad no ack’ta ahora conforme a lo que deciditi 
hacer desde hace cinco nwscs y. por la accihn de algu- 
iias Potencias occidentale que hau 5ido y son el 
soskn del ~t/w~/w;~/ y de la oculwci~u ilegal de Na- 
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mibia, no pudierí~ cun~plir la altíi responsabilidad bis- 
tórka que hoy recae sobre il9 consideramos, pese a 
ello, que todavía quedarían muchas posibilidades 
abiertas ante nosotros, dentro del marco de las Na- 
ciones Unidas, que deberían ser agotadas al mííximo 
por las fuerzas ~iiiticoloni~ilist~is y  progresistas de Iii 

Organizacitin. Si cl Consejo fallara en el cuniplimiento 
de su deber, 110s píiwe quC los países socialistas, los 
no alineados y  todos aquellos realmente interesados 
en la cniancipaci~n del pueblo namibiano, dcberíanios 
examinar con seriedad la posibilidad de dcsarrolla~ 
nuevas acciones cn el curso de este atio, acciones que 
pudieran conducir a los objetivos que lodos busCi11ii0s 
CII rclacitin con Namibia. 

SI, Nos parece que, antc todo, lo miís importante y  
~CC¡S¡VO sCría la adopcihn de medidas concretas para 
organizar y  llevar a cabo todas las formas de ayuda 
y  de cooperacitin pKíCtiCii y  íimplhi con kl SWAPO, 
pam ayudarla en su lucha por la liberackjn de aquel 
Territorio, incluyendo la adopcidn de los pasos ne- 
cesarios a fin de que el movimiento de liberacibn 
nacional namibiano alcance el reconocimiento jurídico 
internacional como representante exclusivo de csc 
Territorio. Creemos también que esth en nuestras 
manos la posibilidad de recurrir a otras fuerzas no 
siempre cabalmente representadas dentro de la Orgí\- 
nizacitin, pero que coinciden con los Estados anticolo- 
nialistas en nuestros objetivos en relacibn con Namibia. 
Deberíamos realizar todo lo posible* a partir de las 
Naciones Unidas, de la Asamblea General, de los 
brganos dedicados a bregar contra el colonialismo y  
el racismo dentro de la Organizacibn; deberbdmos 
movilizar a la opinibn pública mundial, a sus diversas 
organizaciones dc trabajadores. de intelectuales y  de 
estudiantes. a fin de que ella se encargue de impone1 
las sanciones, con el apoyo de las masas en todo el 
mundo y  de imponer la aplicación de esas medidas 
efectivas que quiz~is fuera difícil lograra través de este 
órgano. Esa opinión pública mundial se movilizaría 
también para imponer la sanción moral que procede 
COlltlX aqUelloS EStadOS, intereses y  corporaciones 
que esttin ayudando a mantener el régimen del l//wt- 
/I&’ sobre el pueblo namibiano. No debemos olvidar 
que inclusive en el interior de los Estados miLs cari- 
terizados por sostener la política de <~/~~/~//wi~/ en las 
Naciones Unidas. hay instituciones y  organizaciones 
que, cada día con mayor claridad, hacen sentir su 
repudio a la política sudafricana y  a la de sus respec- 
tivos gobierno5 favorables a Pretoria. 

52. Desde luego. lo mejor sería que cl Consejo cum- 
plicra con su rcsl~oiis~lbili~líid, pero si ello no fuera 
dable, los l<\tados Miembros de la Orgími~aci~n 
debemos cumplir con la nuestra. Este íiño se con- 
memoran do5 aniv~~~sarios que nos obligan a rccortiai 
cl drama dcl pueblo ll¿illlil~iiillO y íl dOpt:i~ tldX+ LlS 

~iccioncs po+bles cii escala internacional. para ayu- 
darle a alc:in0r w tmancipíicitin. 

s3. Hace 30 año\, la humanidad asistió a la derr~ota 
del f¿l%%lm~ Cl1 l~~ll~op~l. SOIVC Ia wllim~ de cw 

r&$mcn nazista, opresor de muchas naciones, surgid 
nuestra Organizacitin internacional, Es obvio que el 
deber nlis elemental obliga a las Naciones Unidas. en 
este aiio aniversario de la derrota del fascismo, a hace! 
que rcahnente ese sistema no perdure en algunos 
rincones dc Africa, como esti ocurriendo hoy día, y  
il lllOViliZil~ todas las fuerzas que en el mundo entero 
se unieron hace 30 años para alcanzar esa victoria bis- 
tórica, para asegurar que un puiiado de fascistas no 
siga imponiendo la misma política KlCiStil, la misma 
fílosofia inaceptable de la superioridad dc una raza 
sobre otra, CI mismo aFin de esclavizara las mayorías, 
en beneficio de un puñado de hombres supuestamente 
superiores, 

S4, Este año también habremos de conmemora1 el 
decimoquinto aniversario de la Declaracihn sobre Id 
concesibn de la independencia a los países y  pueblos 
coloniales [w.w/wf%~ /.5/4 (%v] di, /f/ ~,w/~~/~/w 
GW~JIYI/], Para recordarlo del mejor modo hagamos 
un esfuerzo en el que participen todos los Estados que 
sostienen los principios de esa resolucitin, porque ella 
se convierta en realidad en todos los rincones dc 
Africa, porque ella se imponga por encima de la terca 
oposición de las minorías racistas en Namibia y  en 
Rhodesia, 

5.5. Para ese empeño, mi delegación y  mi Gobierno 
ofrecen desde ya su mejor disposicibn a participar, en 
la medida que le sea posible, en ese esfuerzo cn 
favor de nuestros hermanos del continente africano. 

56. Sr, S AITO (Japón) fi/~~~~r/~~,~~/~/~i(j~i &/ i&?\): 
Sr. Pi.esidente, mi delegación desea en primer lugar 
felicitarlo por ocupar la Presidencia de! Consejo de 
Seguridad. Bajo su hibil dirección, estoy seguro que 
los trabajos del Consejo se realizar& sin obsticulos 
y  dc: la manera 1~6s constructiva. 

57. También deseo rendir homenaje a la delegac%n 
de Guyana por los servicios que prestó al Consejo en 
el mes de mayo. Mi delegacitin desea expresar su 
reconocimiento al Ministro de Relaciones Exteriores, 
51.. Ramphal, quien nos honrti viniendo a Nueva York 
pam presidir la apertura de las discusiones sobre la 
impo&mte cuesti& que ahora nos preocupa. También 
deseo expresar nuestro reconocimiento al Sr. Jackson, 
quien presiditi las sesiones a comienzos del mes. 

58, Mi Gobierno ha mantenido consecuentemente 
la siguiente posición fundamental en relación con la 
cuestión de Namibia: primero, la continua presencia 
de Sudifrica en Namibia es ilegal y  Sudifrica tiene 
la obligacitin de retirarse inmediatamente de la regihn; 
segundo, las,Nacioncs Unidas tienen directa respon- 
sabilidad por Namibia y  deben dcsempcñar el papel 
primordial durante la transición a la independencia: 
tercero, la cuestitin de Namibia dcbc rcsolvcrsc 
pacíficamente mediímtc enfoques realistas. construc- 
tivos y  efectivos, Mi delcgacitin csth examinando 
esta importantísima cuestión de conformidad con la 
posición que acabo de exponer. 
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piUd¿lS conforme U lil Carta PillX illdUC¡~ il SUlihfCCil 

il CUlll~li~ dichil WSo~UciLíll~ SCríil lICSCilblC qUC CStC 
6~~illlO tollliU~i1 llUt?VillllCllt~ Ullil ¿lcci6ll lllliíllilllC, 
ColEX~lid¿illdO dt! CStU lll¿lllcl?l el adelanto heCllo el ilIjO 
PiNldO, Mi deIC~W¡ÓIl esti prCparada para COl~tX?lXl~ 
con est¿l tIllAhi* 

72, Teniendo presente ambos puntos, mi delegacitin 
sugiere ctue el Consejo de Seguridad considere el 
siguiente curso dc accitin: primero, reafirmar la reso- 
Iuc¡~~ 366 ( lY74) del Consejo de Seguridad* en especial 
5~ confírmacitin del derecho del pueblo de Namibia 
a la libre determinnci~n y a la independencia y cl 
respeto de la integridad territorial y la tmidad dc Na- 
IllibiU~ segundo, ilUtodZil1' ii Ull o~~UlliSlllo il~lX~~¡Udo U 
illkiil~ contactos con Sudhfrica, con miras a detcr- 
minar las intenciones de Sudifrica en relación con cl 
cumplimiento de la resolución 366 (lY74): tercero, 
requerir a todos los Estados Miembros que presten su 
ayuda y cooperackjn con tal fin; cuarto, j.eunirse antes 
de fines de enero de lY76 papad examinar el informe del 
organisamo a quien se confiaría el establecimiento dc 
esos contactos y, en caso de que Sudifrica no cumpla, 
adoptar otras medidas apropiadas conforme a la 
Carta; quinto. en combinación con tales contactos, 
illiOptW una nueva resolución y reafirmar las anteriores 
del Consejo de Seguridad, instando a todos los Estados, 
en eSpeCiaI a los principales exportadores de NlllilS, 
a abstenerse de vender y enviar armas, municiones y 
equipo militar a Sudifrica hasta que ésta tlé cumpli- 
miento a las resoluciones del Consejo relacionadas con 
Namibia, 

73. Para terminar, deseo declarar que nos damos 
plena cuenta de la gravedad de la situación en Na- 
mibia. Esperamos que el Consejo de Seguridad adopte 
medidas apropiadas que ayuden a inducir a Sudifrica 
a aceptar los objetivos de las Naciones Unidas en 
Namibia. 

74. Sr. MALIK (IJnitin de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas) ~i/r/~~~/~/.~~/~~(,ifj/l 0 w.w): Sr. Presidente, 
permítame. ante todo- en nombre de la Unión Sovié- 
tica, saludarlo a usted como representante de un país 
amigo, y felicitarlo por ocupar el alto puesto de Presi- 
dente del Consejo de Seguridad. Le deseo pleno éxito 
en el cumplimiento de las elevadas responsabilidades 
que en tal cat%cter le competen. Asimismo, quiero 
fchcitar a su predecewr, el Sr. Jackson de Guyana9 
y al Ministro de Rclacioncs Exteriores dc este país, 
Sr. Rnmphal~ qu¡CnCs dc modo tan satisfaclorio cum- 
plieron Con sti labor cii el Consejo durante cl inCs 
pÍKld0. 

a cse país de conformidad co11 la Carta, Esta resolu- 
ción fue t~~llliklil un~ninicnientc por cl Consejo. 

*76. ES bktl conocida la importancia política inter- 
nacional que tiene la cucstitin dc Namibia. Esa ¡IIIPO~- 
tancia SC ve demostrada adcmtis por la participacitin 
uctiva en el actual debate di la cuestión de Ios repre- 
scntiitltes de tm gran número de Estados africanos y 
otros Estados Miembros* algunos dc los cuales han 
sido de elevado nivel, ~UCS han incluido a Ministros 
de Relaciones Extcriorcs, El Consejo dc Seguridad 
ha escuchado asimismo a las partes dircctumcnte 
interesadas* especialmente al reprcscntante dc la 
SWAPO, Sr, Nujoma [ /62.3(1. .w,sih 1, 

77, Las importantes declaraciones de los represen- 
tiUllCS africanos expusieron unu voz única, poderosa 
y convincente - la VOZ di Africa - en cuanto al 
problema de Namibia, ES una VOZ dc protesta y de 
justa condena al régimen racista de SudAfrica. 

78. Las explicaciones dadas rcspccto al fondo de 
este problema y los argumentos tan convincentes 
expuestos en esas declaraciones han permitido una 
mejor comprensión de parte del Consejo de Seguridad 
en cuanto al problema de Namibia. Todos sabemos 
cmíl es la situacitin que enfrenta el Consejo con res- 
pecto a la política racista que practica Sudtifrica en 
Namibia. En su resolución 366 (lY74). el Consejo pidió 
a Sudáfrica que declarara oficialmente que cumplirse 
las decisiones de las Naciones Unidas sobre Namibia. 
Hoy todos podemos ver que Sudifrica ignora abierta 
y cmicamente esas decisiones de las Naciones Unidas 
y se niega a cumplirlas. En su resolucitin, el Consejo 
exigía que Sudáfrica reconociese y respetase la inte- 
gridad territorial y la unidad de Namibia. En respuesta 
a esto, el Gobierno sudafricano ha reafirmado su poli- 
tica de división de la unidad del país y de perpetuación 
de su política de desmembramiento del país en bantus- 
tanes separados. 

7Y. El Consejo pidió en su resolución que las auto- 
ridades sudafricanas terminaran su administracitin 
ilegal y SC retirasen del Territorio. La respuesta dada 
constituye una negativa categ&ica de parte de Sud& 
frica ¿I cumplir con la decisión del Consejo relativa a 
su retiro dc Namibia, 

80. En consccucncia. los racistas de Sudfifrica 
sigue~tl oCup~~~~ci~~ ilcgalmcnte a Namibia. explotando 
sus riquezas naturales* sl$lz~¿llldl~ a su pueblo y 
ncg~ndose a acatar tanto Csa dccisitin dcl Conwjo dc 
Scgiiridad como w ni& recicntc adver~cncia. Esa es 
Ia situacibn que existe CII Namibia y Ia cvaluacitin de 
la misma por los países africanos mi Cuiinto ki la posi- 
Citiii de Sudifrica. 

81. l<l rcprescn~an~e dc la SWAPO. Sr. Nujoma, 
iiid¡C~ &iimiCntC que li~ wtittld cle Sud~tfrica reprc- 
wiita una negativa abierta 2 iic:lw I:I ~~c~liiC¡~~~ 366 
( lY74). Dcclar~ que mi negativa *.IIO ha sido otra. cosa 
qllc Ia l~C¡tClxC¡~ll 1lC la dCCiS¡~ll LlC sllkífl$x il Sq!llil 
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imponiendo los bantustanes al pueblo de Namibia 
con la finalidad de arraigw el dominio y  la explotación 
econhmica de Namibia por Pretoria” [i/k!,, /Gw. 661, 
Los representantes de todos los países africanos han 
declarado aquí que la respuesta sudafricana es insa- 
tisfactoria e inaceptable, y  que esos países la rechazan 
totalmente. 

82. El Consejo de las Naciones Unidas para Namibia, 
como lo dijo su Presidcntc, cl reprcsemante de Zambia, 
Sr, Banda [/82.?(/, w~id/rJ, llegó a la conclusión de 
que Sudtirica había prkticamente rechazado las dis- 
posiciones pertinentes de la resolución del Consejo 
de Seguridad, Esta posicihn de los países africanos 
est& plenamente de acuerdo con la resolución 23(1X) 
sobre Namibia aprobada en Africa este afro en el 
noveno período ex’traordinario de sesiones del Consejo 
de Ministros de la OUA, En esa resolución se indica 
que el rkgimen racista de Pretoria continúa su política 
de represión sistemhtica y  violenta de los movimietitos 
de liberación nacional y  continúa injiriéndose en los 
asuntos internos de Estados africanos independientes 
que son sus vecinos recurriendo al terror y  a activi- 
dades subversivas, 

83, Por consiguiente, es perfectamente justificado 
y  legítimo que los Estados africanos, debido a la nega- 
tiva de Sudhfrica a cumplir la resolución 366 (1974) 
y  otras decisiones del Consejo de Seguridad sobre 
Namibia, hayan planteado la cuestión de que el Con- 
sejo adopte medidas m&s eficaces con respecto a 
Sudifrica, de conformidad con la Carta. Es perfecta- 
mente natural que esperen que el Consejo tome tales 
decisiones. 

84. No es la persuasión lo que se necesita; lo que 
hace fdltkd son medidas eficaces contra Sudifrica; no 
debe exhortarse a los racistas sudafricanos, sino debe 
ejercerse cierta presión sobre ellos. Es imperioso que 
se adopten sanciones obligatorias específicas contra 
Sudáfrica que sean impuestos por absolutamente todos 
los Estados Miembros de las Naciones Unidas. Esta 
es la posición de los países africanos y  la delegdción 
de la Unibn Soviética la comparte pelnamente. 

85. Es imposible no estar de dcuerdo con lo que 
declaró el Sr. Nujoma, quien dijo que el plazo 5jado 
para recibir una respuesta de Sudáfrica en cuanto a 
SU propósito de retirarse de Namibia ya ha caducado 
y* como Sudifrica continúa sus acciones ilegales en 
Namibia, sobre el Consejo pesa una seria responsabi- 
lidad, El Sr. Nujoma recalcó que el mundo espera ahora 
una acción decisiva de parte del Consejo. 

86. Sin embargo, hay represenkmtes oGales de 
algunos países que han venido al Consejo con dulces 
canciones de cuna para ponernos a dormir. lG+kín 
tratando de apaciguar al Africa y  para cso tratan llc 
encontrdr algunos pt -suntos cambios cn la posición 
de Sudifrica respecto dc Namibia, Sobre esa baw. 
piden nuevos mGlisis de la respuesta Sudafricana y  
la continaución del dihlogo con los dirigentes racistas. 

No obstante, dc las declaraciones formuladas poi* 
estos rcprcsentantcs se desprende que lienen cl claro 
deseo de crear una ilusión en sus propias mentes, así 
como en las de IOS dcmk, Quieren ver en la respuesta 
de SudAfrica algo que, en verdad* no existe, dis- 
trayendo de este modo la atención de la verdadera 
situación que existe, recurriendo a esas Fantasías 
de la imaginación, 

87, Todos saben perfectamente que la cuestión del 
diilogo con cl régimen racista de Pretoria no es nueva, 
Los que tratan de engafiar y  distrdcr la atención dc 
las Naciones Unidas y  del Consejo de Seguridad con 
estas ilusiones, lo han hecho desde 1972, durante la 
serie de sesiones del Consejo en Addis Abeba [/627~1, 
fl /~.W(I, w.kwws] cuando, hicieron todo lo posible 
porque el Consejo y  las Naciones Unidas iniciaran el 
dkílogo con los mcistas de Pretoria, Entonces la dele- 
gación soviética expresh serias dudas y  se pronunció 
en contra del diilogo con el régimen racista de Sud& 
frica, comprendiendo plenamente que se trataba de 
una cuestión que no llevaría a nada positivo. Los 
sucesos y  acontecimientos posteriores han vindicado 
plenamente la actitud adoptada por la Unión Sovié- 
tica a este respecto. El concepto del dkílogo es sim- 
plemente un pretexto conveniente para el régimen 
racista de SudAfrica y  para quienes lo protegen en las 
Naciones Unidas a fin de aplazar indefinidamente la 
solución del problema de la independencia de Namibia, 
Como resultado de la presión ejercida por los patro- 
cinadores de la idea del diálogo, el Secretario Genewl 
tuvo que participar en esta inútil empresa, Ahora todos 
pueden ver claramente que esta idea del diálogo con 
los racistas sobre la cuestión de la independencia de 
Namibia era una idea Falaz. 

88. Sin embargo, el Consejo de Seguridad ha demos- 
Wddo gran rnoderdción y paciencia, En su resolución 
366 (l974), el Consejo dio una vez más a Sudifrica 
tiempo y  posibilidades para adoptar un enfoque más 
serio y  responsable en lo que respecta al problema 
de la independencia de Namibia y  para llevar a cabo 
cambios positivos en su posición. No obstante, esto 
no ha ocurrido. Los racistas sudafricanos, con la 
tozudez de ios condenados, continúan apegddos a su 
política racista y  colonialista, y  siguen ingorando las 
decisiones y  exigencias de las Naciones Unidas y  el 
Consejo de Seguridad. La paciencia y  las posterga- 
ciones no han dado resultados positivos, y  por esta 
rdzón ha llegado el momento de que el Consejo adopte 
nuevas y  mki efectivas medidas respecto al rkgimen 
racista de Sudkfrica, 

89. El lii~l~~terlitnie~~i~l de una reserva racista y  
colonialista en N;Imibia 2s un bcligroso anacronismo 
frente al trasfondo de los grandes cambios históricos 
que siguen teniendo lugar en el continente africano, 
Todos somos testigos yQ podemos decir. parlicipantes. 
cn el proceso del c~~lapso del último imperio colonial 
Cll cl clm~illt2ll~~ ~lflic:ml~. IA ~~csc~ll~~lli~~l~i~ll lk IlIS 

tcrriloriwi lx~.ji> ~l~llllilli~l~~l~~i~ll plNIug~llN l!Sli 

llegando 2 su tillinia etap~i, EI colapso del imperio 
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colllllial pmlgués, destrozado por lw l~llwilllielltos 
II~IC¡OIUI~S de I ¡~ww¡~II  africanos* WII IA apoyo activo 
de IOS países socialistas y  de otros países amantes dc 
la paz, tanto dentro como fuera del sistema dc las 
Naciones Unidas, fue también una consecuencia de ta 
rcvoluci6n dcmocrka en el mismo Portugal. Se ha 
producido así un cambio radical en el eouilibrio del 
poder en el Africa meridional, donde los úliimos restos 
de un dominio colonial secular y  la opresitin se pro- 
IOII~WOII durante largo tiempo, 

YO. El régimen racista de Vorster, cw el apoyo de 
un grupo insignificante de sus protectores se encuentra 
en realidad ante un completo aislamiento interna- 
cional, La reafirmación de esta situación cs la pro- 
puesta justa, formulada por los Estados africanos de 
acuerdo con la Carta, de que Sudifrica sea expulsada 
de las Naciones Unidas, y  la decisión aprobada en el 
vigésimo noveno período de sesiones de la Asamblea 
General para que la delegación de Sudáfrica sea 
excluida de toda participación en las labores de dicho 
período de sesiones. Lo nxís importante es que las 
Naciones Unidas y  su órgano mis relevante paw el 
mantenimiento de la paz y  seguridad internacionales 
- eI Consejo de Seguridad - no cedan cn su presión 
contra el régimen racista sudafricano, sino mis bien 
que aceleren y  activen esa presión. 

Y 1. Al examinarestacuestión en el Consejo, debemos 
tener en cuenta la distensión, que ahora se ha con- 
vertido en un factor decisivo en el desarrollo de las 
relaciones interwciomdles. Es eSpd distensihn lo que 
crea condiciones favorables y  perspectivas de un desa- 
rrollo mis exitoso en las últimas etapas de la lucha de 
liberación nacional de los pueblos oprimidos en el 
continente de Africa contra el colonialismo, el neo- 
colonialismo y  el racismo. 

Y2. El régimen racista de SudAfrica, con su continua 
ocupación de Namibia, es uno de los tíkimos focos de 
la guerra fría y  de la esclavitud colonkl en el conti- 
nente africano. La ofensiva por parte de los países 
africanos, con el apoyo de todos los países amantes de 
la libertad y  fuerzas progresistas del mundo contra el 
último bastión del racismo esth de acuerdo con cl 
objetivo del fortalecimiento de la distenskjn interna- 
cional y  su extensión a todos los continentes, e incluso 
el africano. 

Y3. El Hamado unknnne de toda el Africa aI Consejo 
de Seguridad sobre la cuestión de Namibia es una 
demustracifin dc la fe de ese continente en las Na- 
ciones Unidas y  cn el Consejo de Seguridad, fe que 
surge de la coniprcnsKm de que la violencia racista 
que se ejerce contra el pueblo de Namibia contradice 
totalmente los prop6sitos y  principios de la Carta. 
Africa ha acudido al Consejo sohrc esta cucstkk~, cn 
razfin dc qt~c, dc acuerdo al Artículo 2S de la Carta, 
Ios Micntw~s de la Org~~niz~~ckín han awmido la 
l~~spl~ll~~ll~ilill~l~~ lll! dar c~llllplillliLvltl~ :, las Lllx¡~¡0ll~~ 

dCl Consejo dl! SCglll3d~ld y tlOll~~lil\ Cl1 plYlCt¡CiL. 

94* En ~~wsk~ws se escuchan voces que pretenden 
que Ia Cirtii es la responsable de que las decisiones 
del Consejo sobre Namibia y  un número de otras 
importantes cuestiones aún no se hayan llevado ÍI la 
brktica. Pero no es solamente en la Carta donde 
deben buscarse Ias razones de que numerosas impor- 
tantes y  útiles decisiones de las Naciones Unidas en 
materia internacional hayan quedado en el papel y  con- 
tinúen siendo lctw muerta. No es culpa de la Carta si 
la herida abierta y  la vergüenza del régimen colonial 
y  racistu aún no han sido subsanadas y  si un cierto 
número dc regiones del mundo continúa aún siendo 
fuente de tensión y  peligro militar. La culpa de todo ello 
no corresponde a la Carta sino a aquellos Estados 
Miembros que no observan sus disposiciones y  actúan 
UI contra y  violación de los elevados y  hu~+:~rios 
principios y  propósitos proclamak cn la Carta, 

YS. Si basta ahora no ha sido eiimiwdda la ocupackjn 
ilegal de Namibia por SudAfrica, si Namibia no ha 
logrado uún su independencia como un Estado sobe- 
rano, ello no se debe a la Carta, La culpa corresponde 
al Gobierno racista de Sudifrica que se niega a cumplh 
con las obligaciones que le impone la Carta, A su vez, 
esto tiene lugar debido a que ciertos Estados Miem- 
bros se permiten no tener en cuenta sus obligaciones 
según surge de LI Carta. En verdad, sus esfuerzos por 
encubrir y  justificar Ia Falla de Sukifrica en cuanto al 
cumplimiento de Ia Carta es lo que permite al régimen 
racista de aquel país enfrentar al Consejo de Segu- 
ridad y  a las Naciones Unidas, en contra de los países 
del Africa y  de Ia opinión pública mundial, Lo que debe 
hacerse* por consiguiente, es obligar ai régimen racista 
de SudAfrica a respetar y  aplicar las decisiones de las 
Naciones Unidas y  exigir a los Estados que se absten- 
gan de prestar su ayuda a ese régimen racista, 

96. En lo que toca a la Uni6n Soviética, ha defendido 
de manera constante los derechos inalienables del 
pueblo dc Namibia a la libre determinación e inde- 
pendencia, en base a la integridad territorial y  plena 
soberanía de ese país. Reconocemos la legitimidad de 
la lucha del pueblo de Namibia por todos los medios 
disponibles, contra la ocupación por la fuerza de su 
territorio y  LI explotación de sus recursos naturales, 
LA Unión Soviética sigue apoyando todas las resolu- 
ciones de la Asamblea General y  del Consejo de 
Seguridad’ que reclaman LI pronta emancipacibn de 
Namibia del dominio racista y  la proclamación de su 
indcpendcncia. 

97. IA victoria sobre el fascismo hitlerista - cuyo 
trig&imo anivcrswio fuc celebrado el 9 de mayo de 
lY75 pw h piwblos clC la Unión Soviética - repre- 
wflta un golpe ?nortal pm la ideolog~d racista y  la 

wperioridad -racial o n&k~nal. La cont&uckjn deci- 
kw 21 esa hist&ica victoria mundial la efectuaron la 
UII¡C’III Sovititica, su heroico pueblo y  sus fuerzas 
;II~I&~. At twnitw la segunda guerra mundial se 
abr¡G eI c:\niiiw para ta libertad e independencia de 
IWIOS Io\ puel~k cotoniaks. Muchos países inde- 
~~II&TI~I~~ y sl~lx~ml~s figuran ahora en et’mapa det 
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Y8. Nosotros* el pueblo sov¡éGco, tenemos a orgullo 
que Ia Unkii Sovi&icíi kiviera la iiiicki~iv~~ eii 1960 
de la histfirica DeclarwKm sobre la concesitin de la 
independencia 21 los países y pueblos coloni&~, 121 
lucha ankolonial de los pueblos oprimidos requiere 
que se haga todo 10 posible por acelerar Iu presibn 
contra eI régimen rwista sudufricnno con miras a 
uislarIo uI mixinio en el campo niundial, Por lo kinto, 
la delegackjn sovitika en el Consejo de Seguridad 
tipoy6 el proyecto de resoluci6n [S// /.543 & 24 f/c 
O~/I~/JW (ka /y74] sobre la expulskjn de Sudáfrica de 
Ias N~ioncs Unidas. 

YY. Al propio tiempo. ajuicio de la delegaci6n sovié- 
tkii. lia llcgiidi~ el momento de proceder it tomai 
medidas mk eficaces contra el régimen racista de 
Pretoria. incluso el reww :I las sanciones obliga- 
torias que establece In Curk\. La dclcgwi&n de In 
Uni6n Sovié~icu, junto con las delegaciones de los 
paises africanos y otros países que respetan y observan 
Ias disposiciones de ka Cnrk~. cst6 dispuesta :I :ipoyiII 
Ia p~~oposici~n de los países africanos deque se imponga 
al régimen rxiski medidas eficaces confornie a lo 
dispuesto cn Iu Carta y que harían que csc país aplique 
tales dccisioncs dc las Naciones Unidas y termine su 
dominacitin colonkd de Numibia. 

100, El PRESIDENTE ~iJ~r(,~~~~[,~[~(,i~j~t (/(J/ ~/I~/GsJ: 
Los miembros del Consejo recordarkn que nI coniienzo 
de esta reunkín decidimos. de acuerdo con lo solicikido 
por los represenkwtes de ia kptihlicu Unida del 
Camerún y la República Unida dc Tanzanía. il;vknr, 
de conformid~~d con lo dispucsk) en el artículo 3Y del 
reglnmenk) provision;~l del Conse.~o. uI Reverendo 
Can6nigo Burgess Carr dc la Conferencia Panafricana 
de Iglesias, Entiendo que cl Cantinigo Cnrr se encuen- 
trn en lu sala y  cskí dispuesto LI hacer su dcclarnci6n. 
Por lo tanto. de conformidad con la decisitin del Con- 
sejo, inV¡~o nI Cuntinigo Cnrr ii tomar asiento ii la riicsa 
del Consejo y  hacer uso de la palabra. 

ll 

Colifer~Iicki PillliIflk~illkI de Iglesias en Iii aestihi dc 
111 o~up~tckh COII~¡IIU~. ilegul y  vcrgonzow dc Ni~mihia 
por parte de la l~cpública de Sud~tfricn. Desde que sc 
cre nucs~ra organiz~lcitin* IlLlCC 12 ¿liiOS. hclllos 
suscrito la opinkín de que :I fin dc reulizur un cwnhio 
en las situaciones de r~~cismo y  colonialisn~o cn cl 
Africa rncridional. que constituyen obskulos pw~ la 
paz no stilo en mesmo continente sino lanibi12ii cn el 
mundo. hay que dc~noshw que cl racisnio bluncoS que 
constiwye el meollo del problema w Iu rcgitin~ no 
solnmen~e es una exprcsi6n de prejuicio inmoriil o 
emocional. sino un sistema robuskcido y  afianzado por 
la red in~ernacionul de estructurm cc0n6nik1s, polí- 
ticas y  mililares, 

103, Por lo kmo. los cr¡sGíinos africuiw4 haii prote+ 
udo clar;wcn~e y  cn alta voz wnwa cl USO abusivo del 
niensqje cr¡sGmio para promover ese sistema dc 
cxpk~tacitiii y  opreskjn. Lk~illllos pelffxl~llllwlk 

conscientes de que ha habido y  hay ~ÚII clcnwntos 
occidenkdes dc fornl;ls de pensul’ y  dc oVgiiniziici611 
criskuw que se han deswroHado a traves de Ia bis- 
mria de la Iglesia y  de la historia dc la teología europeu* 
que han favorecido las eswucwras oprcsiws cn cl 
Africa meridional, que constituyen un chorlo pata I;I 
independencia n~ional. Iu unidad y  Ia libcrk~d huminu. 

104. Nos reunimos aquí bajo nubes dc amenazas omi- 
nosas, temores y  fruskiciones. No hay necesidad dc 
que les diga que &a muy hicn podría ser Ia í~lGm:i 
ociisichi que Gene cl Consejo de Seguridad para que no 
haya un cambio violento en Namil~ia, Las voces inc- 
qulvocas de los oriidores que inc han prwedido híui 
dado testimonio convincenk de la predicckn del 
Sr. Vorskr de que las iikerna~ivas a los cambios 
pacíficos en eI Africa meridional son dcmsiado horro- 
rosas como para con~eniplarlas. 

IOS. Hoy he venido a hablar aquí eii nombre dc Ia 
Iglesia Cristiana de Africa porque muy a menudo no- 
sotros. los cristianos. por nueswo silencio cii 1~4 
cuestiones candentes de la injuskia política y  social, 
y  por nues:ro apoyo activo ii un iwdcn social que iiicga 
a millones de personas su derecho innato, hemos ~tyu- 
dado a senitmr las semillas de la violencia y  ir que SC 

difundan. entorpeciendo as¡ cualquier posibilid~id 
dc que la no violeiicia pueda ser una íilleim~iva 
dcseablc o realista. Pero Ia violencia y  Ia no violcnci~~ 
WI-l síllk~lllzi dc Il11 IlXll social que lYqc!1y c~llnl>~~~s 
~~dicalcs. Ningún ~~140 -- y. por cicr~o, ning(m 
pueblo dc ,4fikn- que han olwnido ~~%2iitenicnic 1:) 
independencia nacional 1’ que cnfrcnmi Io> cnorn~c~ 
pmblmas del des:~~~~~llo hunmo -- desea cnci~l~/i~lx~ 

pw cl ci~iii¡iI~~ LIC Iii violencia por cl gusto dc ~:I~I:I+), 
Per0 ~\~allIos sit2ndo mT;ls~lxdc~s Ll el;1 p~hic¡olI ,X,1’ Ia 

meI2 fiicrzi~ de In in~r~ii~si,gcnci~~ del oidcii político 1111c 
colloccm~~s cc>n cl llonIlw~ dc ,//W//WiJ. 
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es lu situackin actual en Namibia, Al mismo tiempo, 
hemos llegado a un acuerdo en el sentido de que jamás 
se justifica el uso indiscriminado de la violencia para 
la VtXlgallIX WkCtiVa 0 los beneficios personales. 
En cO~~sccucnc¡a, hemos dado nuestro apoyo material 
y  nioral a la lucha de liberación armada contra el 
col~mialisnw y  el racismo blanco, y  contra sus odio- 
sns manifestaciones u trav&s del colonialismo y  del 
t~pwh~id cn cl Africa meridional. 

107. Pero somos inflexibles en nuestro empeño de 
rcconciliaci~n y  de mediación respecto del cual las 
iglesias tienen una obligación ineludible. Quiero, sin 
Lmbargo9 apresurarme a decir que por reconciliación 
no cntendenios un equilibrio transaccional entre los 
hltcrcses de los explotados y  sus explotadores, y  que 
tampoco queremos con ello decir que haya que cede1 
ante cl mal y  la opresitin. Ld reconciliación nunca 
debe ser un manto pdra la irfiusticia. La reconciliación 
debe ser comprendida, ni& bien, en relación con el 
hecho de que la accibn divina está a favor del pobre, 
del humillado y  de aquellos que porque se ven privados 
de sus derechos a la dignidad hurndna con que lo 
dotara el Creador, deben luchar por la justicia. 

108. La meta de la reconciliaci&i cristiana es la 
liberación y  la redención para los oprimidos y  para 
los opresores. stilo en la medida en que las iglesias 
apoyen activamente la liberación de los negros oprimi- 
dos, en sus justas demandas por la redistribución del 
poder y  la riqueza eli el Africa meridional podrán 
obtener la redención de las minorías blancas de la 
regitin del estigma que las caracterizd como racistas 
y  opresoras. 

IOY. Hay otra cowideración que condiciona nuestra 
actitud en relacitin con la cuestión que examina el 
Consejo. En el momento ep que continuamos luchando 
contra la injusticia y  el terrorismo desplegado por 
los regímenes minoritarios del Africa meridional en 
perjuicio de las masas, creemos que las palabras pro- 
nunciadas por el Presidente Kenneth Kaunda en el mes 
de mayo pasado, cuando inauguró nuestra tercera 
asamblea, tienen una relevante pertinencia en este 
debate. El instti entonces a los líderes africanos, opri- 
midos o libres, a unirse más que nunca pata desa- 
rrollar un cspiritu de perdón, espíritu que debe set 
promovido y  fomentddo aún en las condiciones de 
mayor tentación. como las que existen actualmente en 
nuestra parte del mundo, Este empeño de reconci- 
liacitin y  cl profundo deseo de cultivar el espíritu de 
pcrdtin hace irnpcrativo que seamos sensibles ante 
cualquier signo dc cambio en el corazón de aquellos 
que cs& cn cl poder cn el Africa meridional. Lamento 
tcncr que decir que cn vano hemos buscado signos de 
que la rcttirica dc di\tcnsitin [Jromulgada pop. Sudifrica 
wya ~icwlp~lñxlil p01 m~~&is concretas que con- 
dwc:~n al ~lc~li~~~iltcl~~iiiicnto dc las estructuras y  polí- 
I¡~ÍIS que hacen dc cw país un paria ante los ojos dc la 
wcicdad dcwntc y  wha, 

esta mañana en un comunicado de prensa, y  los cam- 
bios que SudZrica dice estar dispuesta a realizar, son 
cambios periféricos y  solo remotamente marginales a 
, la restitución total de la dignidad humana a los negros 
en Sudsrica y  en Namibia. 

III. LQué es lo que piden los negros? Hace pocos 
meses, cuando el Consejo estaba dando su ultimátum 
a Sudtifrica, escuchamos a los aut&ticos portavoces 
de los oprimidos en Sudhfrica a través dc una conven- 
ción de renacimiento negro, organizada er. Hammersk- 
raal, Este acontecimiento demostró que las metas del 
movimiento de liberacitin fuera dc Sudáfrica no estAn 

lejos de la nueva generación dc jóvenes intelectuales y  
trabajadores y  de las masas populares de ese país. Ld 
lucha de los movimientos dc liberación continúa expo- 
niendo la incongruencia del u/xw//w¡~/ y  especialmente 
del diálogo del Sr, Vorstcr y  de sus maniobras de dis- 
tensión. 

112. Gracias a los movimientos de liberacitin se ha 
desdrrullado un espíritu de conciencia negra que se ha 
expandido como reguero de pólvora en aquel país. 
Fue ese espíritu el que sirvió de inmediata inspiración 
en la Convenci&i de renacimiento negro, La Con- 
vención condenó la políticu de desarrollo separado 
que tiene en los bantustanes su expresión final. Parti- 
ciparon de ella 300 personas dedicadas a luchar po~ 
lograr una §udáfrica democritica y  totalmente unida y  
libre de toda forma de opresión y  explotación, una 
sociedad en la que toda persona pueda participa1 
plenamente en el gobierno del país por medio de un 
sistema de “un voto por persona”; una sociedad en la 
que haya una distribución equitativa dc la riqueza y  
del poder: una sociedad antirracista. 

113. Declararon y  dejaron constancia de que el 
racismo legalizado en Sudifrica es una amenaza a la 
paz mundial, y  por lo tanto hicieron un llamamiento a 
todos los países del mundo pwa que interrumpw todo 
apoyo cultural, educativo. económico y  militar al 
Gobierno racista y  a todas sus instituciones igualmente 
racistas. También hicieron un inmediato llamado al 
Gobierno para que reconociera a los sindicatos afri- 
canos, e instaron a los tmbajadores y  campesinos a 
unirse, con el fin de superar esas formas patentes de 
explotación. La citada Convención de renacimiento 
negro se realizti en Sudiifrica y  sus participantes no 
ew extremistas radicales, siw> rcprescntantes de una 
clase media de intelectuales negros urbanos. Los 
organizadores eran sacerdotes y  pastores, y  subrayo 
este hecho con el tIn de demostrar que cl apoyo de la 
Conferencia Panafricana cie Iglesias a los movimientos 
de liberdcitin de fuera de Sudifrica se fundame!:ta en 
el respaldo que tienen estos nwvimicntos cn las 
masas de ese país, 

114. El ptieblo negro. dentro o fuera dc SudAfrica. 
apoya unánimemente la lucha de litwraci~n que pide 
la lihcrtad ahora: quicrc su tierra. quicrc alcanzar el 
poder político y  cconfiniiw y  quicrc ser amo dc su 
propio destino. En otras palabras,’ quiere una revolu- 
mitin. un cambio completo y  radical del sistema. 
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115. La Conferencia Panafricana de Iglesias esti 
con~p~~n~chl~~ a hacer todo lo posible por promover 
los n~ovhiiicn~os de coiicic~ici~~ iicgra dentro de Sud& 
frica como un medio de Ax~uar los nobles objetivos 
de la lucha de liberacihn armada que llevan a cabo los 
movimientos de libemcicjn. 

116. Pensamos que estos dos aspectos, la formación 
de una conciencia entre los oprimidos dentro de 
Sudifrica y la ayuda moral y material a los rnovimien- 

tos de libcrttcitin, CNXII~~~ las condiciones favorables 
para el perdón y la reconciliación en SudAfrica. 

117. Una diniunica idéntica se aplica también en 
Namibia. Al mismo tiempo que se celebraba la Con- 
vencibn del renacimiento negro en Sudhfrica, se desa- 
rrollaba en Namihi:1 una conferencia llamada “Negros: 
uníos”, Allí se congregaron 50 negros - para cita1 
de los objetivos de la ccmferencia - pdra “reafírmar 
nuestra posici&i en relación con nuestra patria y para 
reafirmar nuestra objeción a los dominadores neocolo- 
nialistas, pero, sobre todo9 a pesar de las llamadas 
diferencias étnicas, para pensar en un futuro común 
para todos nosotros”. 

118. IGl esta conferencia - la primera en su tipo - 
los concurrentes se inspiraron para buscar y encontrar 
entre ellos el intenso deseo de todos los negros por 
unirse en un esfuerzo para sacudir el yugo del ~pcl~- 
IU+!, El Presidente de esa conferencia dijo en su 
discurso de apertura: 

“Sí* reconocemos que hemos nacido de color 
- hereros, damaras, namas, ovambos, okavangos y 
otros - pero nuestra historiacomún de sufrimiento, 
nuestra común experiencia de opresión y nuestrd 
patria común pueden y deben for~u nuestra unidad”. 

119. Mientras escuchamos al Sr. Vorster y a sus 
apologistas de la política de los bantustanes, de la 
separación, de la éhCca+ de los pueblos nativos y del 
tribalismo, es impresionante e inspirador que dentro 
de Sudifrica misma y dentro de Namibia, los negros 
esGn conformando su propia identidad, no siguiendo 
estas ancestrales divisiones Étnicas, sino alrededor de 
una experiencia compartida de sufrimiento y opresión, 
de una experiencia en la lucha pod’ la liberación. Este 
hecho de la actualidad muestra que los blancos más 
liberales y, por cierto, a las marionetas de los bantus- 
tanes, e&n absolutamente fuera de contacto con la 
realidad que los rodea. 

120. Recientemente estuve cn Swazilanclia, donde 
pude leer un peritidico sudafricano en el que se publicó 
un at?ículo bajo el título *‘Los negros dc la zona urbana 
esGn descontentos”. El artículo comienza diciendo lo 
sig!:iente: 

“IA mayoría dc los negros de Ias zonas urbanas 
cstíÍn fírincincntc. en wn~ra clc la idea dc que sus 
intercscs scan rcprcscntados antc las autoridades pot 
los dirigentes di, sus puchl~os natales. cuando ellos 
tienen sus 1-i cs- lídcrer expct.inieiit¿idl~s.” 

Cominúa diciendo el artículo: 

‘*Los observadores negros en Sudifrica ven cl 
proclamado éxito - si es que lo ha tenido - dc 
la distensión, no solamente como algo sospechoso, 
sino también como algo engañoso, ya que taI dis- 
tensión no es alenpdda en el propio país, Y hasta 
que Sudáfrica no comprenda esta verdad, los esfuer- 
zos del Primer Ministro en busca de una distensión 
verdadera con el Africa negra serin muy difíciles,” 

121 Q Lo que trato de subrayar aquí es que no son los 
factores de origen étnico los que determinarin la divi- 
sión de la identidad africana en SudAfrica o en Nami- 
bia* sino el color de la piel. Pero permítaseme agregar 
que el ser negro, en este contexto, no tiene una conno- 
tación de color. Como los protagonistas del movi- 
miento por una conciencia negra señalarían inmedia- 
poniente, la obsesión del color refiriéndose al negro, 
es un fenómeno blanco, Sin embargo, para una con- 
ciencia negra, el negro determina a un grupo de pue- 
blos unidos por la experiencia común del sufrimiento 
y la lucha contra til. Es algo positivo, para evitar la 
caracterización negativa del “no blanco”. Implica, 
asimismo, la búsqueda de nuevos valores, rechazando 
todo aquello que los deshum¿dnice como africanos y 
los fuerce a verse como no humanos. La conciencia 
negra trasciende las particularidades de la cultura, 
ya que ésta nunca habría de servir como fundamento 
de la discriminación o de la polarización, sino más bien 
como un factor benéfico, algo dinámico que se adapte 
a la marcha de la raza humana hacia el progreso, 

122. Nada de esto es esotérico. La conferencia 
llamada “Negros: uníos”, celebrada en Namibia fue 
un imporuinte paso hacia la polítización del movi- 
miento por una conciencia negra, permitiendo su un¡- 
ficación para que los negros se den cuenpd del poder 
potencial que tienen como grupo, tamo económica 
como políticamente, Se trata de un llamado a la unidad, 
a fin de resistir la opresión y la negación de los dere- 
chos humanos. Esa conciencia conducir6 a la soli- 
daridad con los demis oprimidos, donde quiera se 
encuentren* sin tener en cuenta la raza* el idioma o 
el color, Fue una :l\spiración pdra ei coraje y Ia volun- 
tad, (an esenciales para quienes se embarquen en la 
lucha por la liberacitin, la jlisticia y la paz, 

123. Con estos antecedentes no resulta sorprendente 
que la conferencia “Negros: uníos’* comenzara el pro- 
ceso de restructuración radical de la abortada con- 
vención nacional que el Sr, Vorster estaba preparando 
y promoviendo a fin de utilizarla como alternativa de 
la SWAP0. Estableció la Convencitin Nacional de 
Namibia, derrocó al jefe de los hereros, con su idca 
de la balcanización de Namibia, y eligiti una nueva 
comisión ejecutiva que entre sus miembros incluye a 
dos de la SWAPO. Suscribid plcnamentc las condi- 
ciones presentadas por la SWAPO al Gohicrno dc 
SudAfrica como la base para cualquier conversackjn 

: ., 

1 

o b0squcda dc un arreglo negociado al prohlcma dc 
Namibia, 
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124. ‘l’L91119S COnOC&!~~~OS CStilS ll~~W~lllhS, Pide11 Iu 
lilw~lCilh~ Lle tl9Llos 119s prisiollerl9s p0Iít¡c0s, estkn 

LICtC!Il¡dC9S Cl1 Ni~~~~il9i~~ 49 Cl1 SlICISACiI. R~cli\mi\n CI 
lt!Villltilnli~nl~9 dc lil prOSCripCi6n L!O~lIl71 Cl PrCSidl2lltl! 
1lC lil SWAPO y qu2 SC lll!jt2 de IudO IilS llillllíId~I /t-/7 
E/IIc/‘,vc/II~~ /<cgu/u/iom iIAl vigentes ill norte de Ni\- 
mil9iil, que fuCrOl ~IpliCildÍlS l~rlltUlmt!nt~ durulltC IílS 
rcCicntt2s cltx!Ci\9ncs cn ovílmhlwliÍl. I’iclen que 

IOLIUS IOS n¿lmibkulOS - CUi\lquiCri\ SCt\ Iii org\niz:\ckín 
¿I que pcrtcnezcmi - que SC cncuentrcn ahora en cl 
CXilil9, puClliln rCgrCSilr libremente íl Su piltriu sin el 
temor de sermwst:\dos 19 sufrir cuidquierotra vc.jí\citin. 
SoliciI~\n cl retiro de Sudc\frica$ de todas sus trc9p:\s, 
de su policía\ y de la ~\dminisIriici6n política del Terri- 
tc9rio de Namibia y el cese imnediato de 1~9s procedi- 
mienten llc~:\do~ ~leh~nte contr;\ el Presidente Ni\- 
cionnl de k\ SWAPO, lk\vid MIZIXIU. 

12~5~ Estos actos tuvieron lug;\r en Namibia y los 
lllt.?nCi~n\~ LlqUí ell lil l?Spt?riIllZil llC qUt! pl9&lm\9S lkjill 

de l¿~do paa siempre Ias objeciones de aq\lcllos que 
tMtilr¿íll dc confundirnos diciendo qUC llily diferenciil 
entre li\ ~os¡c¡~ LIC Iii SWAPO dentro de Namibia y 
Ia SWAPO fuer:\ de Ni\mibi;\, dirigida por nuestr\9 
qu~!rido hcrmuno Sr. Gm Nujoma. 

1%. EStU CS tOtillmClltC fulSo, y pklru ilqllCllOS qLlC 
no estkn totalmente inform:\dos podría ser una pro- 
pagk\ndu peligros:\mentc divisiva. LL\ voz mkís fuerte y 
persistente en NL\mibii\ que ch\mit por el fin de I:I OCU- 
pacitin ikg\l de SudAfrica ha sido y sigue siendo la de 
h\ SWAPO, 1~9s hombres y mujeres vincuh\dos i\ In 
SWAPO, dentro y fuera de N¿\mibia, son Ios que han 

pLl~ild0 Cl milyOr precio ~OrL?SIil~ del l¿lllO lk l¿\ libertí\d. 

127. El Consejo de Seguridad 11c9 necesita que se IC 

recuerden li\s fh\gelaciones públic;\s, los i\rrc!+IoS 

políIici9s~ Ia tortura de prisioneros, las COnStiIllt~S m\9- 
lestii\s, persecuciones e intimidaciones que han sufrido 
los miembros de la SWAPO. Lllos son los m&Tires de 
la lucha pc9r la independenciu de Namibia y sus pi\li\br:\s 
deben ser escuch¿\das como ILI VOL i\ut6ntica del pueblo 
de Namihk\. Es la voz que+ cl9mo k9dos sabemos, el 
Primer Ministro Vorster no quiere escuchar; prefiere 
instal¿\r lo que 61 llama “líderes razonables”, :\ los 
que Sud~\fric;\ puede m¿\neji\r y controhtr. Pero SU 
misma opoGci6n debe hacernos reconocer la legitimi- 
dad de la SWAPO y de su lucha por la libertad e inde- 
pendencia de Namibia. 

129. L,LI bú~qu~\h\ de utilidi\&s hi\ sid\) I;I primer;\ 
priOl~ill~ld pilril CSilS llilC~l~nL!S. Ell C\9llSWllCnCiiI~ CI 
d~r~~h\9 dc Namibii\ i\ SL!I’ lihrc c i~~d~?p~!n\ii~ntc h¿\ 
merwido une prioridad muy bnji\, AUII w1nd~9 I;IS 
Naciones Unidns h¿\n dcmundado repetidamente ct fin 
dc In \9cup¿\ci~m su&\fricum\ dc Namibia y hi~n cxhor- 
tiId il tL9S ESlilLlOS il ll\9 lC~itillliIr il lil POtL!llCiiI OCU- 
pulltC, VClllOS quC llulllCrL9SuS Cl9lllpii~íÍlS llilll Ol9tCllill\9 
contrutos de Sudifrka puru exptoti\r sus minwaks y 
buScílr petrcIe\9. Por et sc9t0 hwho dc tirlllilr un con- 
tríif0 C\9ll S\ld~IfriCiI. CSilS Cl9lllp~liiíUS y SllS puiSL?S lklll 
credibikdud y kgitimidnd n Sud5frici\, como si tuvier;\ 
et dcrccho lcgi\t y moral de administrar li\ vid:\ ec\)- 
ntilllkil ilc esas tierri\s. Sus ilcliVidi\dw dun k\ wiial 

i\ Sudc\frici\ dc q~c tos ncg\9cios continui\rtin como 
sicmpreq y t?Slo h¿\ ScrVido pilril fortalecer Ia inkinsi- 
gencL\ y \9bstim\citin del rkgimcn racista dc Pretori;\ 
qllc pisotcii lil Vl9lUllkld mOrid tIC Ll C~lllllllillild illkr- 
llilCk9ll¿l~. ‘ul ClImO thtil SC rC!lCjiI Cl1 IiIS reso~uck9iws 
dOpt:d. ., fIli y c9trii VCZ pOI’ CI Consejo, lis Wtil llllil 
siIu:\Gn que et Consejo ~It!bc h:\ccr Glnll~iilr, 

130. Hi\y que hi\cer c\9mprcnder a Sud~~fricu que no 
pu& espwir iltl<9ril que ti\ ~‘dipl~9milCi¿l dcl \l~l~\l~ y los 
kntimos” Colltinúc por l\liíS tklllp~9~ lilmt9\9C~9 pucdc 
esperkir que Ia dipll9mi\ciil pldítiCi\ i\prU& Sll \9C\l- 
pa~iún ilegd de Nitmibi~\, 

131. A este respecto, tengo cl h\9nor de informar que 
CicrtiIS pcquclius pero :$g~iliciitivi\s victolh sc han 
ganad~9 en este aspcclo. Inspirad\9s pop ‘1 s k\mi\micn- 
tO!l LlCl ~OllCi~iL9 blUlldiill dC IglCSiilS y llC IiI cOnfL!- 
rCllCii1 Pi\lli1friCiIlli\ dC IglcSi¿\S. IoS hg¿IlW~ rcligioswi 
de los EStild19S Unid\9s. lnnto protestantes cl9mo cntti- 
licoS- hilll trilhj¿illO dUr¿llltl! IOS tíltimos lrcs iIlil9S pill’il 
obtener que se retira de N:\mibia k\s ~ompi\iíi~\s pctro- 
IerdS nort~ilmcricmliis qllc CXpk9rilll IilS COStilS & CsC 
p¿\ís. tkspu~s de i~umer\9sas c\9nversacioncs con 
e.jecutivos, dc muchas decluraciona ptíbkas, de reso- 
tucioncs cn reuniones de wk)nistas. dc prescntk\9- 
nes at Consejo pt\ra Ni\mibi;\ y otra acciones simi- 
h\res, [9iIr¿I febrero de 1976, G9lltillelltil~ Oil, Phitlips. 
Gclly $ Texaco y Sti\lllli\rLi CJi1 de C;\lifornik\ se hi\brL\n 
retirado dc Ni\mibi\. Qtiisicra poder -iñformar lo 
mismc9 con respecto ÍI bis comp;\ñías dc países euro- 
peo?. VÍII%IS de esas comp~\tií;\s han observado en sus 
explorack9nes que h\ cuesti6ii de ta *‘soberi\ní~‘* ni> 

estaba tilara. LJna de ellas kg6 a referirse espccítI- 
camente a la inmoralidad y crimin:\Kdad del \9r&n 
sock\l y políticl9 prcv:\lecicnte en Namibia como IIII 

factor importikntc cn SII dcCis¡íuI LIC w~pcnder Ia cxplo- 
lxitill p~tr\9lcra. 
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d~~l~~ración sobre rwursus nalur~~lcs dcl Cunscju 
parn Namibia. 

133. lixisk una cruel injits~icia y  un saqueo nbicrlo 
Cl1 Nnmibia. Durante IlliíS de tllClI¡O S¡gIO, Ia r¡quczkl 
minerkkl del pak ha Sido IUbÍldil por SadíXrica y  In5 
COlllpIItiíiIS exlranjcras, lllilJll~t?lS gKllldCS h!llCfiCiOS 
sc han extraído a cosk~ del sudor clc su pt~cldc~ para 
servir a la opulencia de aquellos que prckndcn ser sus 
benefactores. Los pucbios africanos dc Namibia dcbcn 
sopotTar salarios de hambre, ~rakm~icti~o discrimina- 
tOtG0 en SUs IUgarcs de ~tAxIj0, S~p¿ltXCi~tl clc sus full¡- 

lias y  muchas otras fOrllliIS dc explolacicín inhumana. 
Al Africa le set+ difícil olvid;ir csk pillaje dc su\ tierras 
y  de sus pueblos. 

134. Permíksenie concluir con In obscrv~¡On dc que 
la evidente frUStraci6n que c~Iraclcri.Gl a la po~ílica 
blanca en Namibin en esto\ m~~mcntos CS, ~cg(tn mi 
enkndcr, un signo seguro dc que In comunidad inkr- 
IlilC~Otl¿ll CStÍí ill bOldI dC Ullil hC)rtGblC! Cil~GSltX)fC. 

13s. El ‘*nuevo trato’* del Sr. Vorstcr p:wa Namibia 
es, en las p~llilbtXS de un promincntc líder religioso 
namibiano, “un nuevo trato para salvaguardar lo que 
pueda ser sallado patx los blancos cn cl caos político 
que prevalece en nuestro país’*. CoiiGnu6 diciendo: 
“El Sr. Vorskr ha dicho ~UC el pueblo dc c~c país 
dcC¡cl¡r~ su prOpi dCS~¡llO. Nosotros prcgunkm~o\ 
quién es ese pueblo. EI hotnbrc negro en Namihin sc 
ha acosktmbrado a escuchar que til no cs parte del 
‘pueblo’ y, por lo tanto, kígicamcntc. lo que cI Sr. Vow 
kr quiere decir cs que es la pohlncitin blanca dc 
Namibia la que debe decidir acerca dc sn futuro y  del 
futuro dc los otros grup~js &nicos cn csc ‘l’crrikwio*‘. 
Considero imporkink enfaGznr csk matiz. c\pc&l- 
mente porque lo expresa, mia voz dcsdc dcn~ro dc 
Namibia misma, 

136. Se han escuchado en cl Cunscj~ ~l;~maniicnk~~ 
a la paciencia, para dar tiempo para cukivar mcjorcs 

rclncioncs enkc hts razas. para permitir el dGlog0 y  
posibilitar cambios signifícaGvos, llamamicn~os que 
wcnnn todos muy bien. Pero, ;,cuil es la nioGvación 
dclriís & esUs llillll2IdOS’? PilEI nosotros, tnienkas ese 
sistema diabtilico continúe* ningún diálogo puede 
traer cl cambio necesario pdra atirmar la plena huma- 
nidnd, dignidad y  libertad del pueblo namibiano, 

137, C~)tisecueiitcmetite, exhork~mos al Consejo de 
Seguridad a que en Grniinos precisos condene el 
colonialismo y  el neocolonialismo en Namibia. El Con- 
wjo debe hacer s,iber claramenk a los abogados del 
“nuevo tMo’* del Sr. Vorslcr que tas heridas +t 
colonialismo esG frescas y  que el pueblo negro de 
Nm~itk. bajo la conducción de la SWAPO e inspirado 
por las Iglesias, ha llegado a una etapa en In que no 
se puede esperar de ninguna manera que quede satis- 
fwhu con unos pocos derechos que les concedan los 
‘..jcfcs*‘. 

1.3X. Por lo kinio, inskimos a que cl CJmscjo pida que 
la Kcpública dc Sudifrjca sti retire de inmediato del 
Tcrrik)rio de Namibia. Lo insknos a que tome las 
medidas kndientes a dar efectividad a todas las dis- 
posiciones del Capítulo Vil de la Carta de las Naciones 
Unidas. a fin dc obligar a Sudifrica a que reconozca 
que el Co~wzj~~ csG dispuesto esta vez a proceder. 
El Consejo debe insistir en la independencia intne- 
diata. en la integridad territorial coniptekt y  en que 
se ponga Grmino intncdiaklmcnw a la bantustaniza- 
citin de Namibia. 

- 
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